El sentimiento. revoJuelonario es 
2 un noble sentimiento moral. 


¡lO IV 


GIROS Y PEDIDOS DE EJEMRLARES, AL ADMINISTRADOR 


- ¡CAMINEMOS! ¡PREPARÉMONOS!. 


La sociedad burgueza marcha velozmente hacia su 
total descomposición: los puntales que hasta hoy la sostie- 
ne hánse carcomido de tal manera que solo le queda la 

pariencia superficial, mil y mil veces retocada para que 
los miopes no se pereaten que la polilla ha roido su inte 
rior, québrantando su consistencia, 

Las religiones, abuyentadas por las ciencias positivas; 
las patrias, eclipsadas ante la confraternidad de los pue- 
blos; el capitalismo, en bancarrota y postrado ante el 
trabajo, úuico valor real y” positivo que dignifica y enal- 
tece alos humanos; y la legión de parásitos defensores de 
las instituciones burguesas, chapoteando en el lodo, en la 
corrupción mas degradante, y disparando los últimos car- 
tuchos para defender a sus amos. 

No recargamos la tinta: es el cuadro al. natural que 

se observa a poro de fijar bien las pupilas, y los propios 
dafebrorá de los intereses creados asi. Jo reconocen. 

Pero al enemigo aun le quedan recursos para soste- 


contando con la. iguorencia de la masa y cob.la- 


nerse; 

Sotpli cidad de «ovardes y vendidos, trata de intensificar 
las reformas, remendando los códigos para hacer la «Feli. 
cidad» de los sometidos y. explotados. 

Ante tal situación previso es que intensifiquemos nues- 
tra obra demoledora y constructora: poseemos un ideal 
irreductible para los sofistas y conservadores; con él, los 
hombre: de nobles sentimientos y de carácter se han bati- 
do contra leyes y códigos. Los tiranos han sentido en el 
rostro el latigazo de nuestro anatema', el mercader repug- 
nante ha sido desenmascarado y evidenciado su espíritu 
servil ante el mejor postor, y por último nuestro ideal ha 
desvanecido las tinieblas en que yacía la humanidad opri- 
mida y engañada por siglos y siglos. 

Mas ¿qué hacemós para iotensificar la obra pcr otros 
'empezada?... Cierto es que no sabemos sacar partido de 
nuestro ideal para modelar la sociedad futura:, algunos se 
han hechó líricos de mal paladar, otros ze entretienen en 
disputas comunistas, individualistas o sindicalistas, y 
mientras tanto los enemigos hacen cosecha con sus triqui- 

* ñuelas y remiendos al edificio social. 

Vamos, caminemos sin rodeos y sin desmayos, con el 
empuje de los fuertes de músculos y cerebro, arrollemos 
los obstácnlos, no perdamos-el tiempo en los recodos del 
camino: este es recto y termina en la Ciudad de la 
Acracia, 

"Si, hacia la Ciudad de la Acracia, donde los humanos 
viviran una existencia entre flores y música, pletórica de 

amor y belleza, alumbrada por el sol de la verdad, la vida 
asegurada por el trabajo digmificado y enaltecido y la li- 
ejes como únics y natural ley para las relaciones entre 
$ humanos seres | 
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pal modelador de nuestros actos, que la humana especie 
cambiaría haciendo posible la armonía en una organización 
mas humana, mas justa, empujémo -la hacia allá, camine- 


mos hacia la “anarquía sin preocuparnos de problemas que 
resolveran los que lleguen, ¡no nosotros que rendiremos 
nuestra existencia en el caminó. 


DOCTRINARIA S 


CE 


calismo 


una ERUDT de anarquia 
id 


«El sindicalismo no es una 
doctrina. No se basta a si mis- 
mo.» 

Tales la razón por la cual el 
Partido Comunista pretende di- 
tigir el movimisnto obrero. 

No.- El sindicalismo no es una 
doctrina- 

Al confiar en la conciencia in” 
dividual y en el esfuerzo de la 
producción individual para reali- 
zar la armonía comun, negadas 
de toda autoridad suprema tanto 
en el dominio del espíritu como 
enel terreno material, adversa- 
rio de toda ley fija e impuesta, 
yo no veb en el sindicalismo ni 


un fin ni un ideal. No es mas que » 


e*l méjor de los medios actuales 
que permite -a los individuos 
quebrantar las formas. estáticas 
y organizar-sus voluntades liber- 
tarias. 

<El sindicalismo no basta a 
todos». Evidentemente,.a mi tam 
poco me basta. Seria tan absurdo 
afirmar que el sincicalismo con- 
tiene toda la posibilidad indivi- 
dual, como atribuir toda la im- 
portancia.a los instrumentos de 
:brabajo, ¡Aa. las máquinas, a la 
mecánica, a-la ciencia misma. 
Las herramientas. los rodajes, 
las leyes de la física, de la quí- 
mica. no son mas que creacio- 
nes humanas. Nacidas por las 
necesidades de los hombres, se 
modifican andando el tiempo 
siempre. para servira ellos. Es 
por esto que yo he experimenta- 
do, prácticamente, la utilidad de 
la medicina, poniéndome a las 
órdenes del médico. Pero:el dia 
en que esta ciencia por cualquier 
influencia, religiosa o politica, 
pretendiera imponerme leyes 
contraria8'a mi salud, yo.no de- 
jaria de robelarme en' su con* 
tra. y 


El progreso científico no es, 
por otra parte, mas que la suma 
de las múltiples rebeliones indi- 
viduales contra la autoridad cien 
tífica. Es el instinto de conser- 
vación y. de la defensa de los in- 
dividuos quien alimenta nuestro 
patrimonio común de conoci- 
miento metódico, 

No se va de otro modo por el 
sindicalismo. En economía social 
el sindicalismo es, en relación 
con el socialismo, comc la quí- 
mica y la antigua alquimia: Se 
ha librado a los fenómenos prác: 
ticos de toda influencia mística. 
Se constata los medios de inves- 
tigación, las cendiciones experi- 
mentales, libres de toda ideologia 
de toda religiosidad. No se quiere 
mezclar la doctrina política a 
los hechos sociales ni la teologia 
a las combinaciones molecula- 
res. 

El ideal no es mas en una 
bolsa de trabajo que en la prue- 
bita de un preparador. Pero exis- 
ten ideas en el espíritu de un 
militante y en el de un sabio. Y 
cada militante, como cada sabio, 
trae una cosa de nuevo que nace 
de él, de su esfuerzo, de su lu- 
cha con los acontecimientos, de 
su espíritu mejorado por su 
propia esperiencia, (el precio) 
en comparación con los sufri- 
mientos de los seres amados, el 
destino de sus contemporáneos y 
el suyo propio. 

Segun Ciertos sindicalistas 
revolucionarios, el sindicalismo 
es suficiente. 

¿Cómo les basta? Con poca di+ * 
ferencia, de la, misma manera 
que satisface a ¿ciertos sindica- 
listas reformistas. 

Yo leí recientemente un estu- 
dio. interesante, al respecto, pu- 
blicado por. Digat en *Le Peu- 
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ple» («El Pueblo»). La argumen- 
tación y los términos mismos del 
artículo me recuerdan los del 
Proyecto de acción y de realiza- 
ción del Comite Central de los 
C.8.R. 
Aquí como ahí, se limita a 
constatar la organización mas 
sistemática a fin de permitir a 
los trabajadores «apoderarse del 
poder». Para el reformista, esta 
toma del poder se hará legal- 
mente, automáticamente, gracias 
a la formación de un partido 
politico de los trahajadores, que 
permitirá a los explotados con- 
«quistar el poder por via de elec- 
«ción, con asientos en el Parla- 
mento y carteras en los Ministe- 
rios. Para los revolucionarios, es 
«por la huelga o por la insurrec: 
«ción como los sindicalistas con- 
guistarán la autoridad, a fin de 
establecer la Dictadura económi: 
“ca que ejercerá bajo el control 
del «Gran Consejo económico y 
social del trabajo, constituyendo 
asi el verdadero Partido Popular 
y por intermedio de la secretaria 
jeneral del Poder popular», 

Reformistas y revolucionarios 
ven en el sindicalismo un supre- 
mo fin; le atribuyen el valor de 
un dogma absoluto, lo conciben 
como un sistema nuevo de auto 
ridad, el inicíador de los poderes 
y de las sanciones del futuro. 
Fundan aquellos en el sindica- 
lismo la legislación y el gobier- 
no de mañana. 

Bajo la máscara del sindica- 
lismo hacen jesticular la cara 
impaciente de la política in- 
munda. 

Vara el anarquista, el sindi- 
calismo no es un principio; no 
es mas que un arma de lucha 
contra la autoridad y un medío 
de organización entre los indivi- 
duos. 

El anarquista no toma el mun- 
do del trabajo como un todo do- 
minador cuyas leyes establecidas 
determinan inflexiblemente la 
obligación, la” obediencia. el 
sacrificio del individuo produc- 
tor. Negador de toda autoridad 
gubernamental, el libertario no 
se inclina ni ante la dictadura 
económica niante la Dictadura 
política. Uña sola potestad con” 
sidérase anárquicamente: la po- 
testad productora y consumidora 
de cada cual. Cada cual debe 
producir segun sus fuerzas y 
consumir segun sus necesida- 
des. Todo procede de este unico 
principio: el poder individual. 
El ser que piensa, siente, sufre, 
trabaja, es el solo motor de toda 
máquina sosia!, es el criterio de 
toda transformación, de toda re- 
volución, de toda organización. 

Cuando los libertarios se dicen 
comunistas; no creen por ello 
reconocer la necesidad de una 
ley comun, deberes comunes, 
una moral comun, porque ellos 
ge ponen fuera de la anarquía, 
ya que para mantener este géne- 
ro de comunismo es preciso soste 
ner a magistrados, frailes y sol- 





dados. Los anarquistas compren- 
den por tcomunismo» -el.comun 
reparto de los medios de pro- 
ducción y de los objetos de con- 
sumo. Ven en el comunismo la 
mejor manera de permitira la 
soberanís individual desa rollar: 
se, permitiendo a cada uno bus- 
car las armas de su actividad. 

Uh gran individualista, Oscar 
Wilde, ha tomado perfectamente 
el alcance del comunismo expe- 
rímental. Este artista superior, 
este poeta, en su estudio sobre 
«el socialismo y el alma del hom 
bre», muestra todas las energías 
creadoras que se desgastan en 
la conquista de las riquezas ma- 
teriales bajo el régimen de la 
propiedad privada; todo lo quelos 
espíritus mas personales encon- 
trarían bueno, en una repartición 
comun de los bienes matsriales., 
Pero Wilde decia que esto no se 
hará sino en un régimen de libre 
determinación, de espontanei- 
dad, de iniciativa privada, 

La superficialidad inglesa de- 
finía asi, sin saberlo, nuestro fe- 
deralismo libertario. 

Tal es nuestro ideal; no está 
en ningun paraiso, en ninguna 
doctrina, en ningun sistema. Es- 
tá en el espíritu de cada uno de 
nosotros Creo que está mas o 
menos confeso en el corazón de 
cada trabajador. 

La ley del trabajo, en un re- 
gimen de autoridad, es una dura 
ley de bronce. Quien trabaja es 
explotado. Quien soporta esta ex 
plotación, oculta en sí el fuego 
de la rebelión. : 

Una doble solidaridad une a 
los trabajadores del taller, de la 
fábrica. Al producir en comun, 
se sienten unidos por el amor. 
Frustrados Ins cbjetos de su 
propia creación, robados los fru- 
tos desu trabajo, ellos se sienten 
hermanos en la misma cólera a 
la vista de sus esplotadores. Ba 
tallando y sufriendo juntos, ha- 
cen causa comun de amor - y de 
odio He aquí el sindicalismo. 

Trabajador que entra al sindi- 
cato trae a él el peso de su do- 
lor, todo el espiritu de su rebelión 
y todos sua sueños de un mundo 
mas armonio80. 

Él mas ignorante comprende 
perfectamente el rol del sindica- 
to. Asi dice «Mi sindicato». Su 
buen sentido proletario le permi- 
te comprender instintivamente 
que es esta su arma, la mejor ar- 

ma de su liberación. 

Si los trabajadores han deser- 
tado ds la organización, es pre” 
cisamente porque no han tenido 
esta arma en sus propias manos. 
De uno y otro lado se ligaba el 
sindicalismo a las fuerzas polí 
ticas o bien ee pensaba estable- 
cer un nuevo poder. Venidos 
al sindicato para liberarse, los 
trabajadores soportaron mal la 
autoridad de loz funcionarios 
confederadoa o la dictadura de 
los sindicatos políticos. 

Nuestra tarea en la C.G.T. de 
mañana deberá terminarse con 
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este malestar, contribuyendo a 
suprimir las causas. Nosotros 
nos esforzaremos por separar el 
sindicalismo de las vias autori: 
tarias, donde lo colocan la am- 
bición dominadora de unos y la 
ideologia de otros, y trataremos 
de mantenerlo en el único cami.- 





no en donde pueda servir a la 
emancipación de los trabajado- 
res—donde la conduce la volun- 
tad libre de los mismos trabaja- 
dores, contra toda explotación, 
toda autoridad—hacia la Anar- 
quia. 
ANDRES COLOMER 
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El ocaso de 
un apóstol 


Vivía, tiempo atras, en la capital de 
cierto pais, de cuyo nombre pocas ganas 
tengo de acordarme, un hombre, por mu- 
chos conceptos, bueno y sincero. Casado 
y con 4 hijos dedicó, sin embargo, su vida 
a difundir a la medida de sus fuerzas un 
ldeal, del cual estaba rendidamente ena- 
morado y convencido. Soñaba con una 
sociedad futura infinitamente superior a la 
en que vivía. Alfredo, que este era su 
nombre, habia sufrido ya algunas perse- 
cuciones de parte de! poder estatal. Casi 
todo lo que ganaba en su modesto trabajo 
lo destinoba para propagar su querido 
ideal. Talvez no había persona en su pue- 
blo que fuese mas apreciada por sus com- 
pañeros que Alfredo, Cariñosamente se le 
Mamaba el Apostol. Pero como todo tiene 
fin en la vida, el cariño, o por lo menos el 
aprecio, que sentian por él sus camaradas, 
se desvaneció. He aquí la causa. 

Las clases enemigas del pueblo se han 


valido a menudo del amor de una mujer. ,. 


para desarmar a sus adversarios. A Alfre- , 
do se le designó una, contrahecha de cuer- 
po, pero relativamente hermosa de rostro 
ducha en el arte de enamorar, y se le dio 
instrucciones para alejar del campo de 
combate al infatigable luchador por la li- 
bertad integral del hombre: la Anarquía. 
Se le conocía el lado Paco a Alfredo. Sa- 
bían que este seria capaz de los mayores 
sacrificios por convencer para su ideal a 
una persona. Pues bien, Rebeca, que asi se 
llamaba la gachona, instruida concienzuda- 
mente para el papel que iba a desempeñar, 
se acercó a Alfredo y con salamera voz le 
suplicó que le enseñara la doctrina anar- 
quísta. Alfredo accedió. Concertaron las 
clases para los Domingos 

Amigos que conocían a Rebeca le dije- 
ron a Alfredo qué clase de muchacha era 
su discipula y los móviles que la inducian 
a que este le enseñara el ldeal. Pero él, 
creyéndose bastante fuerte para resistir al 
fuego ardiente de las miradas de una mu- 
chacha, cual era Rebeca, no hizo caso de 
los insinuaciones de sus amigos. ¡Cuántos 
ideslistas habrá actualmente tan ingenuos 
como Alfredo! Su confianza los pierde. 

Poce a poco Rebeca, a fuerza de mira- 
das devoradoras y de fuertes apretones de 
manos que decian mucho, en lugares soli- 
tarios, a donde lo conducia, lejos del mun- 
danal ruido, por donde han ido los enamo- 
rados que en el mundo han sido. (como 


Al convencido idealista ya no se le vio 
mas entre sus compañeros. Se aislaba para 
saborear con su amada el amor que debia 
ser la redención de la Humanidad. 

El Apostol, el esforzado luchador que 
cual moderno Prometeo combatia contra los 
dioses para dar al hombre la ansiada li- 
bertad, cayó vencido. Rebeca, la execrable 
Rebeca, podía vanagloriatse de haber he- 
cho sucumbir un titan. La disoluta, la 
conquistadora de hombres, la que comer- 
ciaba con su cuerpo, era llamada virgen, 
era adorada por su ciego amante, El anar- 
qhista tenia un fetiche. Pero al teper un 
fetiche dejaba de ser anarquista. Y tuvo la 
honradez de no llamarse asi. 

Sus compañeros, compadecidos, trataron 
de atraerlo, de reconquistarlo para que 
volviera a la lucha. ¡Imposible! Estaba 
maleado, como ciertos revolucionarios que 
al ser descalificados y ser tratados con ra- 
zón como camaleones por sus compañeros, 
tienen que emigrar a otro pais y alli van 
a arrojar la manzana de la discordia y a 
hablar mal de Jos que honradamente los 
han repudiado. Tal le pasó a Alfredo. Res- 
pondió que ya no ¡enia compañeros. Estso, 
creyendo cumplida su mision, se retiraron; 
pero todavía le quedan a Alfredo amigos 
y compañeros leales que trutorán de a- 
rrancarlo de las garras de ee amor fu- 
nesto, 

Para mi, que tengo fcrmada una concep- 
ción ideal del anarquista, esto me apena 
mucho. Mas puro que todos los amores 
que inspiran todas los mujeres juntas, por 
hermosas que sean, es el que inspira un 
Ideal tan hermoso, altruista y grandioso 
como el anárquico. Una persona que se 
lame anarquista y que prsfiera el amor de 
una mujer al amor del Ideal, no debe lla- 
marse anarko. 

Pueden tomar los compañeros que se 
enamoran ciegamente de uns mujer, el 
ejemplo de Floreal, que cita Urales en su 
folleto “Sembrando Flores». Floreal. ar- 
dientemente enamorado de Armonia, ya 
unido con ella, abandonó la propaganda 
cierto tiempo, pero al primer llamado de 
sus compañeros a la lucha, supo desacirse 
de los dulces y embriagadores lazos del 
amor y volvió al combate con mas brio que 
nunca. 

Asi deberían amar los anarquistas a las 
mujeres que es el ser que mas merece cs- 
riño y estimacion, y no como Alfredo que 
al amar abandonó definitivamente su €s- 
pectable puesto de Jucha. Debemos ser 
fuertes y no caer vencidos como Sanson 
por Dalila ni como Alfredo por Rebeca. 

En las batallas de amor hay que ser 


creo que dijo un fraile quere escapó de— cgutos, cautos y cautos. ¡Por algo hemos 


ser devorado por los lobos, sus mismos 
hermanos) para comprender mejor el 
Ideal, como ella decia, se lo fue atrayendo 
paula inamente, hasta que lo hizo caer 
rendidamente enamorado a sus pies, cual 
otro Cristo delante de la Magdalena. 
Alfredo se olvidó que tenía 4 hijos pe- 
queños, una compañera y una madre an- 


ciana que sustentar con su trabajo y sobre 


todo un ideal que difundir. Nunca en su 
hogar reinó tan negra miseria como la que 
sucedió al enamorarse perdidamente de 
Rebeca. Esto, convertida en un verdadero 
pulpo, estrujoba las escasas ganancias de 
Alfredo, 


dedicado la vida para propagar el Idenll 
¡Por algo somos anarkos! ¡Y por algo per- 
tenecemos a la Humanidad! 

¡Que el ejemplo de Alfredo sirva de 
lección para no dejarse dominar completa- 


mente por el amor! 
Profesor ATEO 





Lea y difunda el periódico 
estudiantil “CLARIDAD” 
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DEGAS Y CRITICAS 


GROVE PIANO 


Revolución e 
insurrección 


Revolución e insurrección no 
son sinónimos. La primera con- 
siste »n un trastorno del orden 
establecido, del «status» del Es- 
tado o de la sociedad; no tiene, 
pues, mas que un alcance políti- 
co o social. La segunda acarrea, 
si, como consecuencia inevita- 
ble el mismo trastorno de ¿las 
instituciones establecidas, pero 
no es ese su objeto; no procede 
mas que del descontento de los 
hombres; no es un motin o albo- 
roto, sino el acto de individuos 
que se alzan, que se levantan, 
sin preocuparse por las institu- 
ci: nes que van a crujir bajo sus 
esfuerzos, ni por los que de ellos 
podran resultar. La revolución 
tenia sus miras en un régimen 
nuevo; la insurrección nos lleva 
a no dejarnos ya regir, sino a 
regirnos nosotros mismos, y no 
funda brillantes esperanzas en 
las «instituciones por venir». 
Es una lucha contra lo que se 
halle establecido, en el sentido 
de que cuando vence lo que se 
halla establecido se derrumba 
ello solo. Es mi esfuerzo para 
desprenderme del presente que 
me oprime; y en cuanto lo he 
abandonado, ese presente ha 
muerto y entra. en descomposi- 
ción. 

En suma, no siendo mi obje 
tivo derribar lo que es, sino ele- 
varme por encima de ello, mis 
intenciones y mis actos nou tie: 
nen nada de político ni de social; 
no teniendo otro objetivo que yo 
y mi indiv:dualídad; son egois- 
tas- 

La revolución ordena instituir, 
instaurar; la insurrección quiere 
que uno se subleve o que se 
alce. 

La elección de una constitu- 
ción: tal es el problema que 
preocupa a los cerebros revolu- 
vionarios; toda la hiatoria de la 
Revolución está llena por luchas 
y cuestiones constitucionales; 
igualmente los genios del Socia- 
lismo se han mostrado asombro- 
samente fecundos en institucio- 
nes sociales 'falansterios, etc.) 
Por el contrario. a libertarse de 
toda constitución es a lo que 
tiende el insurrecto. 


MAX STIRNER 





Sindicalismo y 


anarquismo 


(Fragmentos de una carta) 


Sindicalismo es el punto de concentra- 
ción de los hombres para un interes de- 
terminado. 

Lo burguesia es mucho mas sindicalista 
que la clase oprimida. Si los desheredados 
tuviésemos la consistencia, la audacia, la 


regularidad de criterio y la perseverante 
acción que tiene Ja clase opresora y que 
desarrollan desde sus organos espegíficos 
los sindicatos del capital, a estas horas to- 
do ese andamiage de inservibles adminis- 
traciones y de parasitarias ideologías teo- 
lJogales y estatales, con todo el féretro que 
como simbolo de opresion y de muerte 
los acompaña, hubiera muerto. El milita 

rismo hubjérase derrumbado, y tal hubiera 
sido el golpe de su caida que nunca mas 
se habria podido construir de nuevo toda 
la inmundicia, la barbarie, la opresión y 

*la miseria, que es obra de la fuerza, que 
es la disciplina sindical revolucionaria 
orientada con intereses antagónicos a los 
intereses de la clase opresora. 

Ei Sindicalismo es para la humanidad 
de hoy lo que fue laimprenta en el siglo 
VXI11. Los enciclopedisras de la Revolu- 
ción Francesa tenian puesto el pensamiento 
sobre la instrucción y educación de los 
desposeidos. Los enciclopedistas de la 
Revolución actual tienen él pensamiento 
sobre la escuela del trobajo, del libre in- 
tercambio de la producción y la justa dis- 
tribución de la riqueza social. 

Anarquísmo es doctrina de amor, de 
orden del desorden actual, 

Sindicalismo es cuartel de militares 
obreros, donde se busca al anarquismo, 

* indicalismo burgues es uno. 

Sindicalismo revolucionario es otro, 

Si queremos de verdad llegar a la con- 
quista del auto gobierno o sea de la liber- 
tad individual en el conjunto humano he- 
mos: de sostener la escuela sindicalista 
como uh. libre acuerdo para prner trazos 
indicados, establecidos, acordados y eje- 
cutados por libre scuerdo, con la obliga- 
ción de cumplir a cada uno su deber y con 
el derecho de exigír de cada cual Jo que le 
corresponde. 


El sindicalismo de la 1.W.W. creo se 
diferencia de nuestro sindicalismo en dos 
cosas fundamentales. Las intenciones son 
lag mismas. 
decir el pacto de la Federación Obrera 
Regional Uruguaya. El sindicalismo dertro 
de la administración lo hace por industria 
y lo mismo establece el pacto de lucha. 
Todos los asuntos en esa institución se ob- 
jetivan bajo el punto de vista industrial. 
Esra es una diferencia, por cuanto en la 
F.O.R.U. todo se míra bajo el punto de 
vista objetivo del oficio, si bien tiene esta- 
blecido el pacto de solidaridad, y la fede- 
ración de afines en la producción crea tan- 
tas ramas administrativas como oficios y 
y tantos puntos de lucha como ellos. 


Para hablarle del anarquismo solo le di- 
ria que a mi entender el comunismo es la 
negación del anarquismo, y es la negación 
mirando el anarquismo bajo el punto de 
vista de la liberrad individual sin relación 
con la libertad colectiva. 


Estas expresiones un tanto exageradas 
de filosofia social le extrañarán dichas por 
un obrero que aprendió en las bellas pá- 
ginas de Max Stirner y en las hermosas 
expresiones de Guyau y sobretodo en las 
aritméticas fórmulas de C. Marx, Pedro 
Kropotkine y P. Prouhomm. 

Dictadura y libertad son antagónicas. 

Lo mismo es Humildad y Violencia, es 
decir que Humildad es sinónimo, en la 
expresión filosófica, de Violencia. 

Toda la maldad humana no se sostiene 
sino por la Violencia de los de arriba, que 
es la expresion bien manifiesta de la Hu- 
mildad de los de abajo. La palabra Dic 
tadura Proletaria es la expresión del 
antagonismo que crea la «Libertad» de 
los de abajo contra la tirania de los de 
arriba. 

Los sindicatos han de verse forzados a 
ejercer esta expresión brutal, violenta, 
contra los opresores, pese a nuestros prin 
cipios de libertad, solo que la burguesia 
ha de querer seguir predominando. hasta 
despues que nosotros tuviécamos la fuerza 
del poder administrativo. 

Para terminar, le diré que tengo el cri- 
terio completamente sindical revoluciona- 
rio bajo estas míras: 

El sindicato es el cuartel racionalista, 
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Decir nuestro sindicalismo es” * 
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Quien de sus acuerdos falla, es indigno de 
pertenecer a él, y debe sufrir las conse- 
cuencias violentas y morales que su sepa- 
ración implica. 

Todas las energías por la libertad deben 
volcarse dentro del sindicato, punto de 
concentración del poder proletario. 

Todos los. trabajadores d=-ben, y es su 
obligación, intervenir en todos los asuntos 
de los sindicatos. 


E. ARENSJ] 
Montevideo, 24-12-21 


Nuestra religion 
monista 


EL IDEAL DE LA BELLEZA 


Es en el terreno de lo bello 
donde nuestro monismo ofrece la 
contradicción mas grande con el 
cristianismo. 

El cristianismo puro, original, 
predicaba la vanidad de la vida 
terrestre y no la consideraba 
mas que como una preparación 
a la vida eterna en el “mas 
allá” Dedúcese de esto lógica- 
mente que todo lo que nos ofrece 
la vida humana en el “presente” 
todo cuanto puede haber de be- 
llo en el arte y en la ciencia, 
en la vida publica o en la vida 
privada no tiene valor alguno. Ei 
verdadero cristiano debas apar- 
tarse de ello y no pensar mas 
que en prepararse conveniente- 
mente para la vida futura. 

El desprecio de la Naturaleza, 
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el alejamiento de todos sus ina- 
gotables encantos, la abstención 
de toda forma le arte: tales son 
los puros deberes cristianos; el 
mejor medio para el hombre de 
llenar sus deberes es separarse 
de sus semejantes, mortificarse 
y ocuparse en los claustros y en 
las hermitas de otra cosa mas 
que de “adorar a Dios'. 

La historia de la civilización 
ns enseña, es cierto, que esta 
moral cristiana ascética, que 
ofendia la Naturaleza, hubo por 
consecuencia natural, de produ- 
cir lo contrario. Los claustros, 
asilos de la castidad y de la dis- 
ciplina, convirtiéronse bien pron 
to en madrigueras de las peores 
orgías; las relaciones sexuales 
de frailes y monjas dieron mate- 
ria para muchas novelas que la 
literatura del Renacimiento ha 
reproducido con una verdad 
cruda. 

El culto de la Belleza, : tal co- 
mo entonces se le practicaba, es- 
taba ea contradición absoluta 
con la “renuncia al mundo” tal 
como se predicaba, y otro tanto 
se puede decir del lujo y de la 
riqueza, que adquirieron pronto 
tal estensión en la vida privada 
disoluta del alto clero católico y. 
en la decoración artística de las 
iglesias y de los claustros cris- 
tianos. 

ERNESTO HAECKEL 
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¿ TRIBUNA FEMENINA 
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¡Alerta! 


Existen verdades formuladas 
por el hombre, que sin tener un 
caracter. matemático, constitu- 
yen la última palabra, en todos 
los t.empos y en todas las socie- 
dades. 4. estas pertenece la habi- 
lísima clasificación que alguien 
hiciera de los hombres, aten- 
diendo a sus tendencias ideológi- 
cas en materia de sociología. 

En efecto, las últimas sesiones 
del Senado chileno han puesto 
de manifiesto, que en la materia 
arriba indicada, solo existen dos 
grupos de individuos: uno de 
reaccionarios, incluyendo en es- 
te atodos los partidos llamados 
políticos, y el otro formado por 
los revolucionarios. 

Como todos sabemos, en di- 
chas sesiones dos señores se 
disputaban si no espada en ma- 
no, con frases hirientes y grose- 
ras, nada menos que una senadu- 
ria; por supuesto, como ambos lo 
dejaron establecido, la hacían 
guiados única y €xclusivamente 
«por sentimientos humanitarios» 
sin el menor interés personal. 


Mas de algun ingenuo, al leer 
el discurso del primer “elocuen- 
te orador”; ha de haber esclama- 
do ¡esto es un robo de:carado, es 
un escándalo...! y seguramente 
al dia siguiente, el mismo suje- 
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to, al conocer la réplica del otro 
contendor, habráse quedado mu- 
do de pavor pensando para si 
¿con qué esto ocurre dentro de 
uno de los partidos políticos más 
avanzados! 

Nosotros, que por experiencia 
conocemos el alcance de todas 
las palabrerías que emanan de 
los labios de los ¡»olíticos, no ha- 
cemos otra cosa que vociferar 
contra la política, que hoy como 
ayer, está abriendo la fosa que 
ha de repatatle pira siempre. 

ora tu compañera estudian 
te, medita un poco sobre los he- 
chos, contempla la inmundicia 
que se oculta bajo el nombre de 
partidos políticos, y piensa que 
es a ese fango inmundo y co” 
rrompido, donde pretenden con- 
ducir a la mujer, las “leaders 
feministas”. 

Tú, mujer, que segun el decir 
de los psicólogos, eres tan sensi- 
ble a toda idea noble, sabras de- 
cidir; o vienes con nosotras a 
engrosar las filas revoluciona- 
rias, o te marchas con aquellas 
hacia la decadencia moral, al 
relajamiento espiritual. 


Si, compañera estudiante, 
piensa y decídete: el tiempo 
apremia!! 

AURA 


ER ERÑÍÍRR— 


Compañero, LEA «ACCION DIRECTA» 
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¡Ha e : n 
espectác j de 
tro de esta sociedad en que todo es vicio, 


miseria, explotación! En donde aquellos que 
todo lo producen carecen en absoluto de to- 
do, y los incapaces de prod cir nada util, 
disponen a su antojo de todos los productos 
¿no vemos en esto una injusticia, un crimen? 
Si asi lo comprendemos, busquemos los me- 
dios de contrarrestarlo. 

Sobre todo vosotras, madres jóvenes, pen- 
sad en el porvenir de vuestros hijos, para 
eltos no hay esperanzas ni ilusiones: su des- 
tino está predicho. Desde que nacen estan 
condenados a los mas espantables males, mi- 
sería, ignorancia y esclavitud. A los doce o 
xatorce años tambien al trabajo, a gastar 
-sus energías anles de desarrollarse, a dar 
sus prematuros esfuerzos para proporcionar 

auna casta privilegiadas todos los goces 
imaginables, sin mas aliciente para él que la 
miseria y el germen de todas las enfermeda” 
des que está espuesto a recsbir, pasando ho- 

- ras preciosas de su vida encerrada, en el 
ambiente malsano de un insalubre taller, en 
la edad que precisamente necesita para res- 
pirar a pulmon lleno el aire pura a plena luz 
y en completa libertad. 

Mas tarde al cuartel, a negar su dignidad 
de hembres preparándose para cuando to- 
quen a matanza convertirse en asesino de sus 
propios hermanos, besando asi la mano 
del verdugo que a ambos azota con el mismo 
látigo. 

Y ante la perspectiva de tan degradante 
humillación ¿podréis quelaros tranquilas 
declarándoos vencidas? ¡No, mil veces no! 
Debemos rebelarnos contra esta desigualdad 
social que nos obliga a apurar tan amargo 
caliz. 

Grilemos por todas partes nuestras ansias 
de liberación; no queremos solo pan, tenemos 

- sed de justicia, ciencia y libertad. 
_Estudiemos compañeras, asimilemos cono- 
cimientos que nos capaciten para introdu- 
cirnos en las filas de nuestros hermanos te- 
beldes, que luchan por destruir este régimen 
de oprobio, origen de tantas males para que 
asi hombres y mujeres júntos demos la última 
sacudida a sus ya carcomidos Muros, y con= 
templando su caida esclamemos: ¡Paso a la 
uueva vida plenamente libre, tanto tiempo 
concebida y ansiosamente esperada! ¡Oh 
bella y sublime concepción! propiciémosle un 
feliz alumbramiento, perfeecionándonos para 
perfeccionar. Ojalá nuestras almas sean pu- 
ras y transparentes para que reflejen nuestros 
nobles ideales incilando a poseerlos, como 
incita a beber el agua pura reflejada en la 
limpia Iransparencia de un cristal, y así ha- 
bremos creado el mundo que anhelamos. 





Luisa Arratia 





cronica 
13 de Octubre 


La orcaica España, pajs de frailes, espa- 
dachines y coletudos, escribió en su ya 
larga tarea de exterminar a los hombres de 
ideales emancipadores el capitulo mas bár- 
baro de su historia. 

El pueblo consciente de la regién ibéri- 
ca no pudo impedir que en 1909, el 13 de 
Uctubre. las balas fraticidas y cobardes de 
un pelotón de hienas ataviadas con la casa- 
xa militar, troncharan la vida de Francisco 
Ferrer, que dedicó los mejores dias de su 
existencia a la educación de los niños. 

Montjuich, fortaleza tétrica que mirando 
al Océano se levanta en Barcelona, ha 
aprisionado entre sus muros los mejores 
¿hombres de la España nueva y en sus pa: 
tios frios han sido fusilados no solo Ferrer 
sino que tambjen otros eamaradas que ] » 
chaban por una nueva era para la Humani- 
dad y si alguna vez el pueblo logra unir 
sus fuerzas y sus aspizaciones para barrer 
a los tiranos y a sus defensores, Montjuich 
será remecido y despedazado per el em- 

puje de brazo bienhechor. 

Han tranacurrido 13 años y la burgue- 
sio española continúa en su tren de atroci- 
dades con saña ascendente; la clase patro» 
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nal organizada con fines perversos y se- 
cundada por los gobernantes, ha ¡levado 
otros hombres a las prisiones y ha segado 
otras vidas sin fórmulas procesales; en las 
calles y plazas, en talleres y fábricas y en 
los campos los hombres que luchan por la 
emancipación de los oprimidos han sido 
víctimas de los sayones de la burguesia. 

Sean estos lineas una enérgica anatema 
contra los hombres que perversos en su 
grado máximo nada les importa sembrar el 
dolor, la miseria y la desesperación en los 
hogares proletarios de la región española; 
y si hoy recordamos a Francisco Ferrer no 
olvídamos a los que anterior y posterior- 
mente fueron inmolados. 

El Comité pro-Escuela Racionalista efec- 
tuará una velada el 13 de Octubre en el 
Hogar Comun, en homenaje al martir y a 
su obra de educación racionalista. 

Y el proletariado español, hoy perse- 
guido y maltratado por los opresores re- 
ciba nuestra adhesión exhortándolos a 
continuar la obra iniciada por el maestro. 


La manifestacion 
del Domingo 





Los capitalistas no estan con- 
formes con el estado de miserias 
en que nos obliga a vejetar a los 
trabajadores y dia a dia nos ha- 
cen mas imposible la vida. 

Le ha tocado su turno a la em- 
presa de Tranvias, que contando 
con la complacencia de las au- 
toridades y con la inercia de los 
trabajadores nos hará pagar ta- 
rifa doble en los tranvías. 

No ha sido posible que las or- 
ganizaciones hayan asumido una 
actítud enérgica y constante ca: 
paz de impedir las ambiciones de 
una empresa bien defendida por 
muchos díputados y senadores, 


principales accionistas y jesto” 


res. 

En la manifestación del Do- 
mingo 1.0, cuando la columna de 
manifestantes hacía a!to frente a” 
las oficinas de la Empresa, con 
el objeto de levantar tribuna y 
fustigar a los señores de la Trac- 
ción Eléctrica, la policía, toman- 
do por pretexto el lanzamiento de 
un guijarro hacia el edificia, di- 
solvió la manifestación a sabla- 
zos y caballazos. 

Dos camaradas fueron lleva- 
dos a la prisión y el atentado po- 
licíaco, dirigido  heroicamente 
por el célebre comisario Concha, 
ha producido en las colectivida- 
des obreras el mismo efecto que 
si hubiera llovido suzvemente. 


Desde el Ecuador 


Por informaciones recientes 
hemos tenido noticias del prole 
tariado organizado del Ecuador. 

Ellas nos dicen que las -enti- 
dades obreras, despues del perio- 
do mutualista, estan en la actua 
lidad jestando un cambio radical 
hacia el Sindicalismo Revolu- 
cionario. 

La Confederación Obrera E- 
cuatoriana ha tenido una exís- 
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el mejór folleto depropaganda. Por: Ricar- 
de Mella. 


Pídalo a la Epiromal Lux.—Casilla 6019 
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tencia lánguida, deseavolviendo 
su acción con metodos anacró: 
nicos y sus aspiraciones no estan 
a tado con las aspiraciones y las 
necesidades del proletariado 
consciente del Ecuador, que ya 
siente la necesidad de librarse 
del capitalismo absorvente y de 
su defensor: el Estado. 

De ahi que la Sociedad Cosmo- 
polita de Cacahueros «Tomas 
Briones» de Guayaquil, secun* 
dada por algunos camaradas ha 
encarado la solución del proble- 
ma de organizar otra: entidad 
obrera mas avanzada y a juzgar 
por las informaciones. el éxito 


.coronará los anhelos de los hom- 


bres de bien, a pesar de que no 
faltan en el Ecuador políticos 
oportunistas que no quieren que 
el proletariado se emancipe de la 
tutela del Gobierno y de los ex- 
plotadores. 

Es satisfactoria para nosotros 
la noticia recibida y esperamos 
que los obreros ecuatorianos 8a- 
bran vencer dificultades y sin 
miedo ni temores, desechando 
prejuicios patrioteros: religiosos, 
etc., se pondran a laborar por su 
emancipación: coa la acción di- 
rect3 para solucionar sus con- 
flictos con el capitalismo; con la 
lucha de clase para librarse de 
los grandes y pequeños explota- 
dores quese introducen en las 
organizaciones para quebrantar- 
las y desviar su acción revolu 
cionaria, y con el libro de ideas 
que nos conducirá a la Anar- 
quia, noble y superior ideal 
que unirá a lodos los humanes* 
en verdadera hermandad atraves 
de las fronteras. 


En torno a 
un proceso 


Pruebas a millares hemes presentado al 
público de la induscutible inocencia de las 
wíctimas Sacco y Vrnzetti durante los dos 
años en que constantemente venimos luchan- 
de sin descanso en pro de la libertad y ta 
justicia y para denunciar ante el mundo en- 
ero la comspiración criminal que wna cla- 
se avaera, opresora y dominante  uliliza 
para verse libre de la oposición de sus ad- 
versarios. 

Por nuestra actitud consciente, sincera y 
desinteresada, hemos rebibidode unos el apre- 
cio y la estima; de otros, insultos, intimida- 
«iones y amenazas. Hablan de por si solas 
lo» fragimratos de dos cartas que a continua- 
ción copiamos, dirigidas a este comité, en las 
cuales se revela la criminal mentalidad de ta 
mayoria de este pueblo embrutecido y salwa- 
je. Helas aquí: 

“Yo no veo ninguna razon el por qué Sá- 
eco y Vanzelli no deben ser ejecutados, como 
cualquier otra persona. Ellos por su fuerte 
fe en creencias políticas se colocaron en el lu. 
gar en que hoy se hallan Yo no veo la ra 
zon del por qué a estos se les deben conceder 
privilegios que un leal ciudadano no pediFis 
para si mismo...” 

“No, yo no puedo ayudarles y aunque pu= 
diera no lo haria, porque Iras de esto hay 
wn prinbipio, y bajo este principio debo rehu- 
sar toda ayuda. 

Yo soy un ciudadano de loz Estados Uni- 
dos; mi politica esla constitución de los Es- 
tados Unidos; mi religión la de Cristo, por 
eso puede usted comprender con facilidad “To 
imposible que es para mi el ayudar a liberiar 
a nadie de la prision y -menos de la horca. 
Yuestra idea de libertar a los víctimas no 28 
mi idga..."" aa £ 

JOSÉ MARINERO 
Boston; Mass 








Vidal y Alarcón 


Continúan en la prision los 
dos camaradas nombrados; lcs 
administradores de «justicia» es- 
tan empecinados en no devolver 
estos camaradas a sus hogares: 
no estan satisfechos Jos jueces y 
últimamente un magistrado ac- 
cidenial trató de ponerlos en li- 
bertad porque “no había delito”; 
pero los señores de la Corte ha- 
bían determinado que se adelan- 
tara la investigación y si' des- 
pues de dos años las investiga- 
ciones nou abrogan “delito”, está 
claro que pretenden fabricar una 
jugada para condenarlos. 

Si las organizaciones de lucha 
no se interesan por estos cama- 
radas, los enemigos de los tra- 
bajadores lograran agregarle al 
sinnúmero de atrocidades otra 
de lo mas condenable. 


¡COMPAÑERO! 








Recuerde y ayude a los presos 
por cuestiones sociales 


TODA EROGACIÓN SERÁ BIEN RECIBIDA 
COMITÉ PRO-PRESOS—COPIAPÓ 729 


Balances 
AGRUPACION ANARQUISTA DE 
j SANTIAGO 

Balance del mes de Agosto 
Entradas: —Saldo de Julio 12,40 
por cuotas 10,—; Total, 22,40. 

Salidas, —1 block 2,—; 26 so- 
hres 1.—; estampillas 2.—. To- 
tal. 6 — 

Resumen: entradas, 22,40; sa- 
lidas, 5,—. Saldo 17,40. 
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Entradas.--Ventas: Luis Mal- 
donado, Guayaquil (6 Sucres) 
8,10; Venta de folletos mandados 
por Zucarelli, 20,50; preducto 
cauje folletos mandados cancelar 
por Arte y Natura, 15.— R, Lone 
(1 dolar), 7,25; Robirosa, Santia- 
go del Estero, 8 nacionales, 
20,55; venta en Santiago, 11,30; 
Barrientos, Rancagua, 2,—-; Ba- 
dilla, Valparaiso, 18; Estay 4.— 
Total 107,—. 

Salidas.—Impresión de 2000 
ejemplares, 140,— deficit ante- 
rior, 101,35. Total 241,35. 

Resumen.— Entradas, 107,-- 
salidas, 241,35. Deficit, 134,35. 


EL SEMBRADOR, revista semanal de 
Iquique, se vende en Copiapó 729. 














CANJES.—Se ruega a los com- 
pañeros que nos envíen canjes, 
se sirvan hacerlo a nombre de 
“Verba Roja“ correo 4. 


IMPRENTA «VERBA_ ROTA» 
AGO 3 





